
AÑO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM. 8 9 0 
PKEGiGS DE SÜSORIPOION 

En la Peníni-ula UNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios c« vencionalta. 

J{edacci»n y ialleres: j . Xorerue», 

íítEGIOS ÜÍE LW ANUNCIOS 
En euarta plana §0'05 pe«eta«lín«a 
En segUHda y t«rcera 80'10 id. Id 
EB priaaera 00'20 id. id 

j7dminisfr*rcion: Saovedra fajardo, 1S. 
I • ! I T • • i i i M i i i — n i -

• LICOR «EXQUrSITO 
Xóuüíese u n a C o p l t a d e s p u é s d© la- Oomld.» , 

«.yud-a l a d lsois t io i i y BLO i i^rl ta. 

tenta hacer de nosotros, por 
los que pretenden dirigirnos y 
gobernarnos, pues no somos 
dignos de otros directores. 

Si nos quejamos, nos parece­
remos á las célebres monjitas 
del cuento de Oastelar: Consin­
tieron en ser y después ha-
cian aspavientos. 

A un pueblo de consentidos 
no corresponde más que los 
directores que tenemos. 

Quejarnos es injusto. 
Siga pjies la farsa, hasta que 

las aguas benéficas se troquen 
en torrente desvastador. 

ÜE MIIIHIIU MílliCli 
La polltloa 

Examin indo el actual estado de oosaa 
y la forma en que han de desarrollarse 
los suceios políciooa para llegar al plan­
teamiento de la orisis, un ministro deoia 
anoche: 

«Mañana, viernes, nos reuniremos en 
Consejo, no solo para despachar algunos 
expedientes administrativos, sino, prin­
cipalmente, para ocuparnos del levanta 
miento del estado de guerra en Madrid. 

Considero muy probable que se acuer­
de en dicho Consejo el levantamiento 
del estado de guerl-a. El decreto se pu­
blicará en la «Gaceta» del domingo ó del 
lunes. 

En cuanto al restablecimiento de las 
garantiaa oon8tiiueionales,no es aun cosa 
decidida, pues depende de loa informes 
que para ese dia hayan enviado laa 
autoridades de provincias, principal­
mente laa de Oviedo, Valencia y Bai'oa-
Joná. 

Aunque el general Azoárraga está au­
torizado por todos nosotros para presen 
tar la dimisión del Gabinete en el mo­
mento que lo considera oportuno, oreo 
que todavía hemos de eslebrar otra 
reunión despuéj de la do mañana. 

Ese nuevo Consejo se celebrará el lu­
nes ó el martes, en él sólo se tratará de 
la cuestión política. ' 

Al día siguiente do celebrado este Con 
sejo, irá á Palacio el general Azoárraga, 
para presentar la dimisión del miníate 
rio. 

Ganalojaa, Rontapo y Tatúan 
Díoe&e que se realizan trabajos de in­

teligencia entre los Sres. Canalejas, Ro" 
mero y Tetuán, par» formar un núcleo 
político con principios y tendencia ver 
daderamente democráticas, oon el fin da 
pedir el podar y acabar oon lo que alioa 
llaman el odioso torno de los partidos. 

Los interesados niegan en redondo el 
rumor, añadiendo: 

Tetuán, que ¿I es conservador por con­
vicción y sólo aspira á restaurar el ver­
dadero partido, aquel partido que tan 
gloriosa mente dirigió Cánovas y que de 
una manera tan daadiohada ha destruido 
el Sr. Silvela. 

Romero, que ál no admke concentra-
clones mas que de una manera oireuna-
tanoial y transitoria, y que si alguna vez 
volviera á ser ministre, que no se dejaría 
presidir por nadie. 

Y Caualejaa, que él no tiene más jefe 
que el jefe del partido liberal, de no estar 
á las órdenes del Sr. Sagasta, no ha da 
estar á las de nadie, 

Oonaojo 
Mañana tarde se reunirá el consejo de 

Ministros. 
Loa consejeros responsables tratarán 

exolnsivamente da la cuestión poiitioa. 
Inmediatamente se planteará la erisla 

que como adelanté será total. 
El presidente del Consejo de Ministros 

Sr.'Azoárraga presentará á la regente las 
dimisiones-

A pasar de laa daalaraoionea del jefe 

Asusta pensar la poca con­
sistencia que tienen en este 
pais las ideas, la ausencia de 
seriedad en todo cuanto con la 
vida pública se relaciona, y 
especialmente la movilidad, la 
inconsecuencia de la opinión 
pública, impresionable y ligera 
en lo que debiera mostrarse 
reflexiva y cauta. 

Se borran por completo de 
la memoria hechos que por lo 
funestos siempre debieran re­
cordarse, se olvidan ofensas en 
las que si los oidos están sor­
dos las conciencia» debían estar 
despiertas; y asi ocurre que 
en este pais se elevan ó se hun­
den los hombres con pasmosa 
facilidad sin que el despresti­
gio de hoy sea obstáculo para 
la exaltación de mañana, asi 
contemplamos hoy en abiga­
rrada unión enemigos morta­
les de ayer, sin que por ello 
asome al semblante el sonrojo; 
y por si todo esto no fuera 
bastante para formar concepto 
del decaimiento de nuestra ra­
za, hay otro hecho que nos 
presenta como somos, y es 
la pretensioii de ofrecernos 
á ciertos individuos como la 
esperanza de nuestra provin­
cia, como si la salvación de 
este pais de desdichas de­
pendiera de hombres que en 
política no han conocido jamás 
la consecuencia y tienen á ga­
la hacer alarde de una mutabi­
lidad de opiniones y un joco-
cismo inoompatibles con la 
atención y la fijeza que requie­
ren las funciones públicas. 

Seria el colmo opinar seria­
mente que nuestra provincia, 
tan necesitada en sus diversos 
organismos de austera y rígi­
da moralidad, pudiei^a ser re­
dimida por quienes han demos­
trado su destreza en pisotear 
la ley para olvidar los méritos, 
en sancionar la injusticia por el 
capricho de favorecer al amigo, 
á costa, en la inmensa mayoría 
de los casos, del interés gene­
ral; los que consideran la Ad-
nistracion como un botin, los 
programas políticos como can­
tos falaces, reclamos pérfidos 
de sonoros vocablos y seduc­
tora belleza, imposibles de rea­
lizar, los que en suma, preten­
den formar estados de concien­
cia pública en el ambiente 
creado por los ilegítimos anhe­
los de sus odios irrefrenables 
y de sus torpes codicias. 

Anémico, decadente, casi 
anulado, es éste un pais que 
parece dirigirse al precipicio á 
impulsos de una velocidad in­
sensible. 

Estam.os persuadidos de los 
males que nos afligen, porque 
á todos alcanzan los efectos del 
caciquisnio, y sin embargo víc­
timas de la despreocupación, 
nos dejamos llevar de aquello 
mismo que nos perdiera. 

No nos quejemos de cuanto 
noa ocurre, ni de cuanto se in-

dal partido liberal y del exministro señor 
Romero Rjbiedo, es oraanaia general 
que la reina encargará la formación del 
nuevo gabinete al Sr SüvelT. 

Aseguran, no obstante, que dicho go­
bierno durará hasta el mea de Octubre, 
fecha en la que se encargará del podar 
el Sr. Sagasta. 

LH opinión orea fundadamente que el 
gabinete Silvela no se distinguiría por 
política libera!, 

Suenan los nombres de caracterizado» 
ministeriales para desempeñar carteras, 
y al efecto circulan varias combinacio­
nes de futuros ministros. 

Respecto á tan importante asunto, 
nada se pueda afirmar en concreto. 

X. 
22 Febrera 1901. 

la juventud». D. Lorenza Arrazola murió 
en Madrid el 23 da Febrero da 1873. 

i(ernando de jftcevedo 

El oanto da la Olputaolóm 

AEHAZOLA 
D. Lorenzo Arrazola, nació en Checa 

(Guadalajara) el 10 de Agosto da 1797; 
fuá uno de esos hombres de humilde 
cuna que por sus talentos, laboriosidad y 
atisia de sabor, ó sea por sus propios es­
fuerzos, so elevan, sin abandonar su 
modestia, hasta los más altos puestos de 

la política y de 
% \ la sociedadjCon-

quistándose ai 
mismo tiempo 

^ ^ el aprecio y la 
considera o i ó n 
de euantos tie­
nen la fortuna 
de tratarles ó 
de poder justi­
preciar sus mé 
ritosy virtudes. 
Desde muy ni­
ño dió claras 
muestras de su 

despejo y laboriosidad; más como era 
hijo da una familia pobre no pudo dedi­
carse al estudio hasta que un hermano 
da su padre, corregidor de Benavente 
(Zamora), se hizo cargo de él y le costeó 
la carrera por que mostró afi jíóa. 

El joven Arrazola no dí-sporJioió el 
tiempo y á los vdinátráa años de edad 
era licenciado en Filosofía, Jurispru­
dencia y Ciencias, Teológicas, y obtenía 
una cátedra de Dareoho Constitucional, 
la que tuvo que abandonar en 1823 para 
servir á la Patria eil clase de soldado, 
hacho que constituyó para ál una gran 
desgracia, puea al tamar la licencia se 
encontró pobre y sin amparo de ningúa 
género por haber sido suprimida su cá­
tedra y estar en el deatierro su tío por 
liberal. Ni al aislamiento en que ae veia, 
ni la vida precaria en que aquel le su­
mió, fueron motivos para que su ánimo 
decayera, trayendo como oonseouencia 
la desesperación. 

Teniendo que ganarse el sustaato 
como escribiente en una notarla y pa­
sando,todo género de apuros y de neoa-
sídades, hízosa doctor aa la Uaivsrsidad 
de Valladolid, y abrió au bufete de- abo­
gado, ganándose en ál iamadiatamenta 
fama da hombre talentoso y sabio. Esta 
y el aprecio que aupa conquistar entra 
todas laa clases de la sociedad vallisole­
tana lleváronle poco después "á represen­
tar en las Cortea á Valladolid, con lo 
que D. Lorenzo Arrazola oomanzé su 
oarrera política. 

Si como filósofo, literato y escritor 
erudito, nadie ha puesto en tela da jui­
cio los méritos dal Sr. Arrazola, como 
política ha sido muy discutido y censu­
rado; más lo que nadie ha podido negar 
la, es la gloria de haber sido uuo da los 
hombres que más contribuyeron con sos 
trabajos para que ae llavara á efecto el 
convenio de Vergara. 

Varias son Us obraa importantes que 
ha dejado escritas, y aunque cualquiera de 
ellas es bastante para perpetuar el nom­
bre del autor, son dignas de colocarse 
en primer término, la <Enoiolopedia Es­
pañola da Derecho y Admiaistraoióu» f 
el «Prontaaria da Filosofía para aso da 

¡BIEORNIl DEL NERRiDOR 
ES ESTE GORIZON MIÓ!. 

cas acatarradas y autipátíaas qaa viaaen 
á decir algo así como: 

«Bigornia del herrador 
es este eorazón mío; 
«uautos mas golpes la dan 
laas duro está el maldeoíort. 

¡A fé qua con Huo sola había de abttR-
darse para siempre! 

HERNÁN GARCÍA. 

"El litio,, 
Esto exclama el Julián de «La verbena 

de la paloma»; esto mismo pudiera ex­
clamar la Diputacióa provincial si tu­
viera corazón, que no lo tiene. Y al deeir 
que no lo tiena ella claro está que ma 
refiero á los individuos que forman par­
te de dicha eorporación, individualida­
des que forman una colectividad inhu­
mana por sus procedimientos. 

El mismo Herodes se sentiría indig­
nado anta el vergonzoso y tristísimo 
espectáculo que efreee la Diputaoién 
provincial á la caridad y conciencia pú­
blicas, porque aquél que ordanó el de­
rramamiento de tanta sangre inocenta 
no habría llagado á mortificar despiada­
damente á los infelices niñoi «[ue la das-
gracia é el crimen entregaran á su ans-
todia. 

Cuantos máa golpes la dan más duro 
está el maldeci» corazón-da la Diputacióa 
provincial. Cansado estoy de emborro­
nar cuartillas pidiendo justicia ócaridadi 
derecho ó oompasíón, eonoienoia ó mise­
ricordia para eaos infortunados niños 
que mueren de hambre en la Inclusa; 
para esos mártires de la iniquidad social 
que sa retuercen en su dalor en una 
miseriosa cama del asqueroso Hospital; 
para eaos víctimas de la fatalic^ad qua 
con perder la razón, en el Manicomio 
están á un paso de perder U vidí, á cau­
sa de las horrorosas privaciones qua 
hasta de la más necesario para el bosta-
nimiento de las energías flsioas, sufren; 
en una palabra, para euantos reciben 
eon resignadísima humillación el cobar­
de latigazo oon que la Diputacíán pro­
vincial les fustiga, abusando del infor­
tunio, escarneciendo la desgracia y man­
chando el nombro de este pueblo qua 
paga pai'a que la caridad piblíca practi­
que aquella obra de misericordia que 
manda «Jar de comer al hambriento». 

Sin embargo, la Diputación provincial 
es ui^ monstruo que ni siente ni padece, 
ni ve, ni aiquiara oye. Mis okmoreB, al 
igual que los da la prensa muroiana toda, 
se han perdido en las vastas rugisnes á 
donde se elevaron seré i én sa mayoría 
sin merecimientos y en su totalidad siu 
corazón. Los diputados provinciales cui­
dan mas de cobrar sus dietas q lo de im­
pedir el poco e'dificanta espectáculo de 
que el hambre coseche á diario víctimas 
en los asilos ¡henéfi$»s! da esta capital. 

La prensa lanzará gritos de protesta 
alternando oon ayas de dolor, pero la 
Corporación provincial seguirá sa mar­
cha ora pagando listas eloctorales, ora 
satisfaooiendo sus dietaa á los diputados 
de la comisión, ó ya repartiendo el oro 
de sus arcas entre los acreedores (¿?) 
mas ó menos paniaguados ... en tanto 
que al hambre oontinnará haciendo es­
tragos en las llamadas casas de bauefl-' 
oencia;y la Diputación ae limita á honrar 
los funerales de laa víctimas, da una 
manera original por demás: coreando el 
te itum oon las sareástioas risas de loa 
qne alegremente se reparten el turrón 
provincial. 

La mortandad adquiere proporciones 
verdaderamente terroríficas entre loa 
que padecen la inhumana paternidad de 
la beneficencia provincial; la Diputación 
sigua siendo mas que madre madrastra 
Din entrañas de los pobres asilados en los 
establecimientos benéficos; los diputados 
y favorecidos por la humana injuatieia 
siguen cobrando ó chupando lo que as 
muy discutible que legítimamente les 
pertenezca en la época y circunstancias 
que lo perciben, por que lo primero es 
antes y la beneficencia es I» primero; 
y en perfecta armonía eon este cuadro 
de la asquerosa miseria social, por la 
plaza de Fontes se esparcen los sonidos 
del metal que suena y se escucha, como 
salido de la Diputaoián, un coro d« vo -

' íf 
n 

Asi como en taño de burla ae eatrafia 
<E1 Diarío/á« qcia algunas que él cali-
fioa o'itictn intlpienieti, hayan admitado 
la hermosa producción dramática <EU 
loco Dios»; y con sátira sensata, auaqiia 
poco ingeniasa, pretende arrancarnos 
algún mechón del cabello á los <|ue tena-
mas el gusto y la obligación de hacer 
más bien revistas qua eríikm de teatra. 

El tradiaional Disric» entre «tras ca­
sas no dignas da mención, nos dica qaa 
algunos qaedamos (ostapefaetos», al var 
la obra genial y admirabla de D JoaÍ 
Eühegaray, reoientemanta estrenada an 
el Teatro Romea da Murcia. 

No dihlo que al minlko colega sabrá 
muy blan 1» qua h^ querida daair, paro 
á mi pobreintaliganoia no sa la alcanza 
el aignifiaado %ue haya pretendido darla 
á la palabra esht^tfaeio, en al paco airoao 
lugar en que está oalacada. 

El vidíoulo esarmaqua no sabiéadoia 
manejar hiare al misma qua la esgrima 
No olvida asto el adolascents psriódido 
do la raañaaa. 

Y, además, tanga presente que aa 
aproeiaciones de abraa 1 i erarlas h t f 
gustos muy raroi:; unoa nos inallnauos 
á la dramática y admiramos <Ei l o o 
Dlos»,otifoa ínslinándoae á la oaliaarla 
se i«tn}efitttn por al "El Praoticoa,, da 
Ángel Muro. 

Ya la dica el refrán: «da gustos no hay 
nada escrita». 

ALAKBN. 

Lo vergonzoso 
La:) ea u« periódico: 
«Durante el mes de Febrero se aaiiB-

ciarán á aónourso único tedas laa vacan» 
tes de plazas de maestras oon suelde 
i/i/íH»)-é 250 poietas.» 

Ya lo saban ustedes maestros bsahaa 
y derechos y hasta aou la clreunatanais 
da inamovibles, disfrutan un sueldo <V-
feriar á 250 pasetas; esto es, que el Estado 
premia sus desvaios educativos oon la 
euantiosa propina de ¡dos reales diariat! 

No ma parece esto del todo mal t a 
atención á que dentro da poco—ai lai 
60338 signen así—podremos los españo­
les leer, orondos y ufanos, noticias I 
este tenor: 

cLos maestros de las escuelas públieai 
doladas eon aueldo inferior á £ ^ pasa-
tas, podrán, sin que hayt ineompatibiU-
dad de destinos, ejercer el cargo de sa-
reno municipal en sus pueblos respíao-
tivos.» 

Y ala verdad,no se ox^ilioa qaa oon 
dos reales diarios pueda vivir nadia, da 
no cavar é dedlears9 á otra ooupaelóa 
que aporto lo indispensable á la subsis­
tencia. Los maestros da eaas eaeualaa 
teudrán pues qua sar da todo menos 
maestres, ó yo no entiendo de lé^isa a l 
de economía doméatica. 

Será de vor, sentado en la silla da l a 
ascu«k y explicando, por ejcmpla, una 
lección de moral, ua maestro que, al oír 
las cau^paut^ídas del reloj, sa levanta 
presuroso, despida á loa niñoa, caja el 
aombraro y la azada y allá va corriando 
á ttmar «gua; pues de tardarse pierda 
aquello en que conmisto uftda menos qUS 
el pan diario de su numeresa prole ham.» 
brieiitñ. 

Será de VÍT t,imbiéu al señor maestro 
de l-d vl'!-i Tul, conduciendo escombroa 
para ¿1 arregío do í-sia ó la otea calle pú­
blica, ó tjoi'cioudo da ministro eu el jnai-
gado lauaieipal, pong.) por easü. 


